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EL ómnibus frenó bruscamente tirándome contra el fondo con violencia. Un dolor fuerte en el hombro me despertó de mi ensueño, eran las nueve de la mañana, un día más de trabajo, y había comenzado mal. Estaba parado dirigiéndome a la puerta trasera para bajar en la próxima parada. Diariamente para ir al trabajo tomaba el único ómnibus que llegaba al barrio, una hora de viaje que aprovechaba escuchando música o las noticias.

Bajé del ómnibus y caminé las tres cuadras diarias desde la parada hasta el edificio del trabajo, nada nuevo para ver, siempre el mismo camino y la misma gente, bocinazos, bares semivacíos, gente apurada. Lo único que te mejora esas cuadras es ver a una linda mujer caminando cerca de ti. Me dijeron que cerca de los cuarenta te gustan todas y es cierto, a pesar de estar casado y con dos hijas sigo mirando mujeres. Nada serio, puro instinto de quien va saliendo poco a poco de su juventud.

Cuando vi los autos de policía en la puerta del edificio no pensé que era por algo grave.



-No puede pasar -dijo un policía frenándome el paso.



-Trabajo en este edificio -le expliqué.





-Pase entonces, pero solamente al subsuelo, quieren hablar con todos los que trabajan aquí.



-¿Qué pasó? -pregunté.





-Adentro le van a explicar -dijo indiferente mirando hacia otro lado.

Cruzando la puerta principal había otro policía que no me permitió pasar hasta que le entregara el celular; dudé un instante pero quería saber qué estaba pasando así que se lo entregué no sin antes asegurarme que estaba bloqueado. Más adelante me encontré con Pablo, su cara no emitía gesto alguno y estaba más pálido que de costumbre.

-Hola Pablo. ¿Qué pasó? ¿Qué te robaste? - mi broma lo aflojo lo suficiente para robarle solamente una mueca.



-Encontraron un muerto en el edificio -dijo con su inconfundible voz de locutor. Pablo no solamente tenía voz como para trabajar en una radio, también dibujaba mejor que nadie que conozco; siempre me pregunté qué hacía trabajando como programador-. Parece que es en el piso de Gamelord, pero no quieren decir quién



es ni cómo lo encontraron, están esperando a que llegue más gente.

No me corrió ningún sudor frío como hubiera esperado de una noticia así, solamente curiosidad por saber quién era y cómo ocurrió. Duncan llegó apurado y preocupado, cruzó la puerta principal casi sin vernos y cruzó unas palabras con el guardia del edificio. Continuó su camino y se perdió en los pasillos. Me acerqué al guardia para saciar mi curiosidad.

-Hola. -dije amablemente. Nunca supe su nombre ya que nunca nos presentamos aunque nos saludamos siempre al entrar y salir.



-Como va Crespo -dijo en voz baja pero mirándome fijamente.

-Hasta que llegué aquí bien. ¿Tienes idea de qué está pasando?



-Encontraron un cadáver en el edificio, más que eso no puedo decirte.

-Decime algo que no sepa. ¿Sabes quién es o cómo sucedió?

-No -dijo secamente mirando a un par de policías que venían de los pasillos directamente hacia nosotros. Los miré fijamente pero ellos me ignoraron, pasaron a nuestro lado y siguieron hacia la salida. Se detuvieron junto al único



policía que había en la puerta de salida, cruzando unas pocas palabras entre ellos.

Vi llegar al Fede, se veía sorprendido y mantenía su acostumbrada seriedad. Nuestro diálogo fue el mismo que tuve con Pablo, y cada vez que llegaba alguien repetíamos el mismo guión, variando algún que otro gesto. El guardia se acercó a nosotros y nos dijo que pasemos adentro, al salón principal; me alivié porque ya no quedaba mucho espacio en la sala de entrada y faltaba mucha gente por llegar.

Esperamos más de una hora en el salón, mirándonos y hablando de estupideces para aliviar la tensión. De pronto entró al salón Duncan con dos hombres, al parecer policías de civil ya que iban armados. Se hizo un silencio sorprendentemente rápido, como nunca había pasado antes en ese salón cuando hacíamos conferencias sobre el futuro prometedor de la empresa. Duncan no ocultaba su preocupación y al parecer quería transmitirla.



-Buenos días a todos -dijo Duncan con su tono extranjero. Hace varios años que dejó su Canadá de toda la vida y se instaló en Argentina, pero su forma de hablar continuaba siendo inconfundiblemente anglosajona-. Lamento mucho tener que reunirlos a todos para darles una noticia tan triste. Les presento al señor Vazquez y al señor Conti, inspectores de policía a cargo de



lo ocurrido recientemente. Se ha encontrado un cuerpo en el edificio anoche y están pidiendo nuestra colaboración para aclarar el hecho. Se los va a ir llamando en grupos separados, por favor les pido paciencia, sé que están esperando hace mucho tiempo.



Sorprendentemente yo estaba en el primer grupo que llamaron, junto con el Fede, Gabi, Juancho y todo el equipo de MIDP.

Nos llevaron a la sala de recursos humanos, en el sexto piso, por las escaleras. Nos acompañaron Duncan y los dos hombres, en silencio y sin mirarnos. Llegamos agotados, éramos demasiados para una sala tan chica, no podíamos evitar sentirnos incómodos. Una vez que estuvimos todos adentro comenzó a hablar uno de los policías.

-Voy a ser rápido e ir al grano. Lo que les voy a decir les va a impactar, pero no estoy para sensiblerías. Ha muerto un compañero de trabajo de ustedes, su nombre era Mauricio Herencia.



Todos intentamos decir algo al mismo tiempo y nuestras palabras se perdieron en el bullicio. Mauricio trabajaba con nosotros y era excelente persona, amigable; simplemente no podíamos creerlo. Varios pensábamos que hoy cumplía con su trabajo desde casa, un beneficio de la empresa que todos disfrutábamos



semanalmente. Los policías nos miraron fijamente uno a uno, y no contestaron ninguna de nuestras preguntas. Duncan levantó las manos y pude ver una lágrima asomando en uno de sus ojos. No dijo una sola palabra, y todos nos hicimos silencio.

-Lamento mucho su pérdida -dijo el otro policía, con un gesto más amable pero firme- y lamento mucho la forma en que fueron informados -en ese momento miró al otro policía y éste solo hizo un gesto con los hombros-. Sé que era su compañero de trabajo, y por eso mismo los hemos llamado en el primer grupo. Los hemos citado porque su compañero fue asesinado y necesitamos respuestas.

Esta vez el silencio fue como un puñal frío cortando el aire. Había lágrimas en varios de nosotros, algunos se sentaron lentamente, otros se pusieron de pie. Yo estaba parado en un borde de la habitación y tuve que sostenerme contra la pared para no caerme. Sentía náuseas y me faltaba el aire. Miré a Duncan para obtener alguna respuesta pero él solamente nos miraba fijamente a los ojos, como estudiándonos.

-Mi compañero y yo vamos a hablar ahora mismo con cada uno de ustedes por separado, por favor esperen nuevamente. -Se acercó a mí mirándome fijamente-. Usted es Ignacio Crespo

¿no? -Asentí-. Por favor acompáñenos.



Fuimos hacia una de las salas cercanas. Nos sentamos en las sillas negras que la oficina había comprado hace poco, mullidas y cómodas, aunque esta vez no encontraba posición alguna que me calmara. Me transpiraban las manos y estaba a punto de desmayarme.



-¿Quieres tomar algo Ignacio? No te ves bien





-Duncan había mostrado su primera muestra de aprecio desde que comenzó el día.



-Un café me vendría bien, no he tomado nada desde que desperté esta mañana.

Se levantó y salió rápidamente, no sin antes darme una palmada en el hombro como muestra de que era el mismo Duncan de siempre.

-Señor Crespo, antes de comenzar voy a mostrarle unas fotos que es necesario que vea. Si quiere puede esperar ese café antes de verlas, no son para nada agradables.

-Puede mostrármelas -dije mostrando la mayor fortaleza que podía.

Como suponía eran varias fotos del cadáver de Mauricio. Se me cerró la garganta como si un fuerte puño me hubiera tomado del cuello. Estaba tirado en el suelo en un enorme charco de sangre, los ojos sorprendentemente abiertos mirando hacia arriba. Un grosero corte le cruzaba el cuello de lado a lado. Había pasado ya varias fotos y



sentí alivio porque ya estaba terminando, pero cuando llegué a la última me paralicé, la garganta se me cerró con más fuerza aún, intenté tragar saliva pero me fue imposible. Todo comenzó a desdibujarse a mi alrededor. No sé cuánto tiempo estuve viéndola hasta que una mano me tomó del hombro y una voz me habló al oído.



-Creemos que usted y sus amigos pueden darnos una pista de todo esto señor Crespo -dijo el policía señalando la foto que yo estaba mirando.

Duncan entró con el café en la mano. Yo seguía con la vista fija en la última foto, sin poder creerlo. No fueron los grandes ojos vacíos, la posición absurda de sus piernas y brazos, la fría palidez del cuerpo ni el horrible corte en el cuello lo que me dejó sin habla, fueron las palabras escritas a su lado en la pared, al parecer con su misma sangre: “DYNAMITE DEFUSED!”
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AMBOS policías esperaban una explicación de mi parte, pero yo no podía apartar mis ojos de esas palabras. Era nuestra frase preferida ante cada situación complicada en el trabajo. Era nuestro escape del día a día, del stress de los proyectos, de los días aburridos, de la monotonía de un día sin cambios y sin presiones. Dynamite defused, se repetían en mi mente como una burla a mis sentidos. Es que no tenía sentido. Tanta sangre, tanta violencia, en un amigo que cada día bromeaba y reía con nosotros; no se merecía esto, nadie merecía algo así.

Los gritos resonaron en los pasillos como un trueno en una noche de verano, borrando mis pensamientos y regresándome a la cruda realidad.

- ¿Qué demonios está pasando afuera? -dijo Duncan levantándose y abriendo la puerta. Los gritos entraron inundando la sala y tensando cada fibra de nuestro cuerpo. Estaban pidiendo auxilio, y a unos metros de donde estábamos reunidos.



- ¡Ayuda, por favor! ¡Alguien que me ayude! Los demás salieron de la otra sala, asustados,





algunos buscando ayudar, otros apenas asomando

la cabeza a través de la puerta.



- ¡Viene del baño! -dijo Marcos yendo hacia allí rápidamente-. ¡Matías y Juan fueron ahí hace unos minutos!

Vimos salir a Juan del baño con las manos ensangrentadas y los ojos desorbitados. El terror recorría su rostro desfigurándolo en muecas espantosas, como un muerto vivo extraído de la peor pesadilla.

-Es... es... el Mati... está... está... ¡Oh por Dios! -repetía Juan una y otra vez, sus palabras eran robadas de su garganta en cada frase.



- ¡Que pasó! -dijo Marcos- ¿Y esa sangre?





- ¡Nadie entre ahí! -dijo uno de los policías dirigiéndose a nosotros mientras se llevaba una mano al arma en su costado. Entró cautelosamente al baño, los segundos pasaron lentamente mientras esperábamos en el pasillo, cada latido de nuestro corazón impactaba contra nuestro pecho como un mazazo en un yunque viejo. Finalmente salió, con el arma todavía en su mano y el rostro tenso.



-Ha pasado otra vez. ¡Javier, llama por radio a los compañeros que están en planta baja, que el asesino no escape, nadie debe salir del edificio!

Su compañero comenzó a dar órdenes por radio mientras nosotros nos mirábamos unos a otros. El miedo se percibía en cada uno de



nosotros, engañándonos, haciéndonos sospechar de quien teníamos a nuestro lado.







-Es... es una locura. -dijo Juan. Se había sentado en el piso, apoyándose contra la pared, con la vista perdida-. Hay algo escrito...



-Objective taken -dijo el policía-. Similar a con el otro muchacho, escrito con sangre. Es imposible que alguien más haya tenido tiempo de hacerlo. Se acercó a Juan mirándole las manos ensangrentadas. Los ojos de Juan miraban el vacío, sin detenerse a ver lo repugnante de las mismas. Ambas estaban completamente empapadas en sangre, coagulándose ya en la punta de los dedos produciendo un goteo lento y viscoso. El policía pensaba en lo que ya varios imaginábamos también, pero conocíamos a Juan, era incapaz de hacer algo así. Comenzó a hablar con una voz sorprendentemente serena, sabiendo que esperábamos una explicación.

-Estaba vivo cuando llegué... tenía el cuello lleno de sangre... intentaba hablar pero era inútil, salían burbujas de su cuello con sonidos horribles, ahogados. -Hizo una pausa de varios segundos y luego finalmente miró sus manos-. Puse mis manos en su cuello, queriendo detener el sangrado. Su cuerpo apenas se movía, pero sus piernas... -soltó un gemido- temblaban, no



paraban de temblar -nos miró con su rostro bañado en lágrimas-. ¡No sabía qué hacer!

Las lágrimas continuaban cayendo de los ojos abiertos de Juan mientras hablaba, y siguió describiendo el horror que vivió allí dentro. Mi mente negaba la verdad y volvió a viejos recuerdos de días pasados, bromeando con Mauricio, hablando con el Mati, compartiendo el almuerzo. Y el Wolf. Una punzada de dolor me oprimió el pecho con fuerza. Jugábamos al Wolf todos los días, a la misma hora, después de comer; comíamos rápido para poder jugar dentro de esa hora para no descuidar el trabajo. Alguien que conoce el Wolf fue el que hizo todo esto, las frases escritas son del juego: Dynamite defused, Objective taken. Me sentí estúpido, mi vida peligra y un juego es parte de esto. Una voz, un susurro apenas, me despertó volviéndome al frío pasillo del sexto piso.

-...te dije que no lo usemos, es por culpa nuestra. -Era la voz de David, y al parecer estaba hablando solo, retirado en una esquina del pasillo-. ¡Tú eres el idiota! ¡Si no me lo hubieras dado esto no estaría ocurriendo! Los matamos, y todos vamos a morir ahora.

- ¿Tienes algo que decirnos David? -le dije acercándome a él despacio. Se dio la vuelta sorprendido y pude ver un auricular del teléfono en su oído derecho. Se lo quitó rápido mirando de



reojo a los policías. No sé qué me cruzó por la cabeza, estábamos perdiendo el control-. ¿Con quién hablabas? ¿Eres parte de esto? -se lo dije en voz alta, tomándolo de la camiseta con ambas manos a pesar de que me llevaba casi dos cabezas de altura. Marcos se acercó a separarnos, seguramente más para protegerme a mí que a David, y todos se quedaron mirándonos. Finalmente David habló con disgusto.

-No me van a creer nada de lo que les voy a decir. Tampoco espero que lo hagan, yo tampoco lo creí en su momento pero con lo que está pasando ahora he cambiado de parecer. -Esbozó una sonrisa que por un momento rozó lo macabro.

- ¿Recuerdan el mapa que jugamos el otro día, el nuevo? Buen mapa, el mejor que jugamos en mucho tiempo, todos lo disfrutamos y queríamos jugarlo nuevamente. -Se llevó una mano a la frente y bajó la vista como avergonzado, pero increíblemente comenzó a reírse-. Las señales estaban por todo el mapa, pero no nos importó.

¿No lo recuerdan? La muerte estaba en todas las paredes, de una u otra forma: pinturas, frases, manchas, dibujos... todo apestaba a muerte.

-Lo recordamos muy bien -dijo Cherno hablando lentamente. Así llamábamos al Fede en el juego, cada uno tenía su propio apodo. Cherno es el más escéptico del grupo, en cada discusión con cierto contenido espiritual siempre defiende



su punto de vista científico-. Pero eso no significa nada, hay cientos de juegos con imágenes de muerte y nos hemos cansado de jugarlos. Vamos a ir paso por paso, ¿de dónde sacaste el mapa?

-Me lo pasó Aborto hace unas semanas. Lo guardamos un tiempo y decidimos comenzar a jugarlo hace unos días. No sé de dónde lo sacó, pero cuando me lo dio me dijo que tengamos cuidado ya que ese mapa estaba maldito. Por supuesto que me reí cuando me lo dijo, y él reía también.

Aborto era el apodo del Fede Sartía, el diseñador, el loco, el bizarro. Él era el más fanático del Wolf de todo el grupo. En el juego es vital el trabajo en equipo para lograr los objetivos, y si no cumplías con las expectativas de Aborto se te acercaba irritado y te ordenaba cómo debías jugar demostrando su fanatismo extremo. Sumado a su gran tamaño físico lo único que podías hacer era esperar a no estar en su equipo en el próximo juego.

-Igual no significa nada -dijo Cherno nuevamente-. El mapa era bastante macabro, seguro, incluso el nombre del mapa lo era; pero realmente creer que un mapa de un juego esté maldito es estúpido e infantil.



- ¡Será todo lo infantil que quieras pero igual Mauricio y el Mati están muertos, y pasó después que jugamos el mapa! -dijo David bastante enojado-. ¡No pienso quedarme acá a esperar a que me maten!

Las discusiones continuaron mientras el policía que estaba al lado de Juan continuaba mirándolo, ajeno a toda esta charla. Obviamente no creía la historia de Juan y esperaba encontrar una forma de probar que él había asesinado al Mati. Solamente necesitaba encontrar el arma. Revisó a Juan completamente pero sin éxito. Juan no se resistió, continuaba en estado de shock.

-Es ilógico -dijo Duncan en medio de las discusiones-, pero la situación está descontrolada. Necesitamos urgente hablar con Aborto. ¿Dónde está?

Cuando invocas a los demonios no crees realmente que aparecerán para llevar tu alma al otro mundo, pero algunas señales te alimentan con dudas; en ese instante tu conciencia se debilita y la fina línea que separa la realidad del infierno se quiebra. Con un crujido metálico y agudo se abrió la puerta de la escalera y apareció Aborto.
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- ¿Cómo subió hasta aquí? -Dijo acercándose uno de los policías-. ¿Quién lo dejó pasar?

-No fue difícil distraer a los policías de abajo y escabullirme por las escaleras -dijo Aborto levantando la voz como acostumbraba, quizás para hacerse notar o simplemente producto de su tremenda caja torácica-. No es extraño que anden matando gente y no encuentren al responsable, seguramente el asesino ya salió del edificio. -Nos miró a todos con disgusto-. Tienen cara de que se creyeron todas las estupideces que les contó David -Se dirigió al mismo con desprecio-. Les dijiste que el mapa nos quiere matar, ¿no? Nunca debería haberte dicho de una maldición, sin duda lo jugaste con los pañales puestos.

David no dijo una sola palabra, cuando Aborto se enojaba lo mejor era dejarlo ser hasta que se calmara. Se limitó a cruzarse de brazos evitando mirarlo, estirando la boca cerrada para un costado como siempre lo hacía cuando le refutábamos sus teorías de cómo ganar al Wolf.

Duncan se acercó a Aborto y lo miró duramente, reprobándolo, y a apenas escasos centímetros de su cara. Ambos eran más altos



que los demás, Aborto corpulento y grueso como un roble, Duncan delgado y altivo como un álamo temblón del norte. Se respetaban mutuamente por amistad y por posiciones jerárquicas laborales, pero en esta situación extrema poco importaba el trabajo. Emitiendo un bufido Aborto bajó la vista y dio un paso hacia atrás.



-No vamos a profundizar demasiado en esta discusión -dijo Duncan seriamente dirigiéndose a todos nosotros. El color rosado de su rostro delataba su disgusto-. Aborto, cuéntanos de dónde sacaste ese mapa y por qué piensas que está maldito.

-Se ve que les gusta perder el tiempo, como quieran. -Aborto guardó silencio un instante para ordenar sus ideas y comenzó a hablar-. Hace unos meses que todos veníamos cansados de jugar siempre los mismos mapas, buscábamos por internet mapas nuevos todos los días y los probábamos pero ninguno nos convencía. Hasta intentamos crear nuestros propios mapas pero tampoco funcionó. Era decepcionante, traíamos gente nueva al grupo para mejorar e innovar el juego pero también terminaban agotándose, y el proceso de introducir a los nuevos era abrumador, Team Kills a mansalva, objetivos ignorados, defensas abiertas y mucho egoísmo; todos querían ser el mejor sin importar el valor real del Wolf: el trabajo en equipo. -Aborto caminaba de



un lado a otro con grandes trancos, mirando al suelo y haciendo gestos con sus brazos y manos, como reviviendo al detalle cada situación-. Hasta que un día llegué a un foro en el que todo el mundo estaba loco por un mapa llamado Tormento. Decían que era perfecto sin importar si eras Aliado o del Eje, que el proceso de aprendizaje era instantáneo y que el objetivo era extremadamente simple pero al mismo tiempo complicado de cumplir, y que las clases estaban equilibradas en ambos bandos no importa cual elijas ni la cantidad de personas en cada equipo. Era lo que estábamos buscando -nos miró a todos con un gesto de orgullo y satisfacción-, y todos pudimos confirmarlo cuando lo jugamos.

-Todavía no encuentro relación alguna - interrumpió Carlos- entre el mapa y una maldición para el que lo juega. -Carlos trabajaba en la misma oficina de Aborto y no le temía, lo llamábamos Tetra sin otro motivo particular más que su propia elección del apodo. Siempre era concreto, le gustaba ir directamente a la solución de los problemas. A pesar de su seriedad en el trabajo no podía evitar recibir cargadas debido a su asombroso parecido al cantante Cristian Castro-. Porqué mejor no nos ponemos a solucionar esto como debe ser en vez de hablar de Wolf, tenemos policías armados con nosotros, el edificio está clausurado aunque no efectivamente



ya que Aborto pasó sin que nadie lo note. Estamos perdiendo el tiempo.

El policía que continuaba al lado de Juan escuchaba con atención todo lo que decíamos pero no se inmutó por las palabras de Tetra, el otro estaba alejado mirando por una ventana mientras se comunicaba nuevamente por radio con el subsuelo.

-Yo tampoco creo en ninguna maldición - dijo Aborto frunciendo el ceño-, y no terminé todavía. Me pregunto si aún quieren saber cómo llegó a mí el mapa -no esperó ninguna respuesta y continuó-. Todo el foro hablaba maravillas de Tormento pero no había de dónde bajarlo, los pocos links que encontré en algunos posts estaban rotos, y nadie en el foro me respondía, me ignoraban, excepto algún que otro “fuck off”; seguramente era un grupo de gamers imbéciles elitistas. Les escribí a los administradores del foro y me ignoraron también. Hasta que di con un post escrito por una tal Sinara. Decía que podía enviarte el mapa pero el que lo usara debía olvidarse de su alma y darse a los demonios por toda la eternidad. Obviamente no le creí y dejé mi mail junto a la lista de los cientos de pedidos que había ya. Durante varios días no recibí respuesta y me sentí frustrado, hasta que llegó a mi casilla un mail con un link ilegible; no tenía remitente, no tenía título ni contenido, solamente el link.



Estuve a punto de enviarlo a spam pero por accidente hice click en el link y apareció un cartel diciendo si quería bajar el archivo “tormento.pk3”. Me excité tanto que me puse de pie y me quedé mirando el monitor. Tetra a mi lado pensaba que estaba loco. Debo confesar que tuve un poco de miedo pero me senté nuevamente y en unos minutos lo tenía ya bajado en mi máquina. Es increíble lo sugestivo que puede ser un post en un foro, cuando lo cargué por primera vez sudaba tanto que había empapado mis calzones; finalmente se abrió como cualquier otro mapa y lo exploré un par de veces. Me encantó el diseño, respetaba la atmósfera de la Segunda Guerra Mundial que tanto caracteriza al Wolf, pero era oscuro y tétrico, con muchos túneles y caminos rogando ser explorados.

El silencio que continuó a la historia fue brutal. Las imágenes sombrías del mapa volvieron en tempranos recuerdos, amenazándonos con una eternidad de pena y sufrimiento.



Sorpresivamente Aborto interrumpió el suspenso hablando y llevando sus dos manos frente a su pecho con un ¡CLAP! fuerte y seco: -

¡Ya lo oyeron niños, así es como el fantasmín del

Wolf salió de sus computadoras, degolló a nuestros amigos y ahora se la está poniendo a sus

hermanas! Tlc! Tlc! Tlc! Tlc! -se llevaba ambas



manos a la boca una y otra vez mientras hacía esos sonidos burlones. La ironía absurda y grosera de Aborto era algo que se daba a diario y nos divertía, al mismo tiempo nos hacía dudar de su estado mental ya que su humor estaba más allá de cualquier situación, como lo estaba demostrando ahora.



-Deberías verte al espejo Aborto, ahora también estás sudando, cuidado con tus calzones

-dijo Tetra con una risa silenciosa.

Tenía razón, Aborto sudaba sin parar en todo su cuerpo, tenía toda la ropa húmeda y el pelo pegado a la cara y el cuello. Yo también estaba sudando, el ambiente se había humedecido poco a poco y estaba pesado y caluroso. La historia de Aborto era extraña y nos había puesto nervioso, pero no podía ser cierta. Hay un asesino suelto en el edificio y se está divirtiendo con el grupo miedoso de nerds que culpa a un juego de unos crímenes salvajes.

-Que una tal Sinara, que te aseguro que no es mujer y tiene quince años, te diga que el mapa está maldito y te lo mande en un mail anónimo sigue sin explicar nada -insistió Cherno con su acostumbrado escepticismo. Se dirigió a los policías-. Tengo hambre, ¿si nos traen algo mientras buscan al culpable de todo esto? Y abran las ventanas, hace calor aquí.



-Escúcheme con atención -dijo el policía junto a la ventana acercándose a Duncan e ignorando a Cherno-, ya hemos escuchado suficientes estupideces. Debo advertirle que un pequeño grupo comando viene hacia aquí a revisar el edificio y están autorizados a disparar al primer sospechoso que encuentren. Dígale a su gente que no se muevan de aquí, ¡y si necesitan mear que lo hagan en un rincón, no quiero perder de vista a ninguno!

Se acercó a su compañero y se apartaron a hablar en voz muy baja. Todos teníamos hambre, ya estábamos pasando el mediodía y no nos permitían salir. Nos acercamos a las ventanas y las abrimos para recibir aire fresco. Sentir en la piel y respirar el aire sucio y rancio de la ciudad parecía limpiarte y alejar todos los problemas y las preocupaciones. La ventana daba al patio interno del edificio pero afortunadamente el aire llegaba con fuerza. Psycobolche, así llamábamos a Pablo, se arrimó a una ventana que estaba a mi lado y asomó casi medio cuerpo, cerrando los ojos con cara de satisfacción. Realmente lo estaba disfrutando, siempre fue un tipo muy calmo y pacífico; se subió a la ventana y se sentó con la mirada extrañamente perdida. Comenzó a hablar con rostro inexpresivo y en voz baja, casi para sus adentros.



-Hemos desafiado al que no conoce piedad ni misericordia... viene hacia aquí y no hay escape a su oscura tempestad. Su estruendo traerá dolor, desconsuelo y destrucción. -Contempló el claro cielo soleado con ojos bien abiertos, húmedos y lejanos, como queriendo estar a miles de kilómetros de aquí; luego me miró directamente a los ojos y me advirtió seriamente-. Huyan al Pico, no hay otra salida. -Sacó un objeto brillante de su bolsillo y ante nuestros atónitos ojos se lo clavó violentamente en el cuello. Un hilo escarlata salió despedido de su cuerpo y nos salpicó tibiamente mientras caía hacia afuera. Desapareció de nuestra vista y horrorizados escuchamos el sonido fuerte y seco al impactar su cuerpo contra el piso.

Los alaridos de pánico en la planta baja estallaron y se elevaron por el patio interno como un racimo de almas condenadas.



4







Todavía estábamos absortos ante el descabellado accionar de Psycobolche y sus extrañas palabras cuando el cielo comenzó a oscurecer rápidamente y un viento fuerte y helado golpeó con ferocidad las ventanas. Nubarrones negros danzaban en el aire burlándose del sol y cubriendo los últimos rayos de luz y calor. Miré a Cherno para buscar una explicación lógica pero éste en silencio se aferraba con todas sus fuerzas a la realidad para que no estallara en mil pedazos dando paso a sus propios demonios.

- ¡Ignacio! ¡Duncan! ¿Qué es toda esta locura? -Gritaba el Gabi destrozado por la pérdida de su amigo-. ¡Es verdad! ¡Está pasando!

¡Es el mapa!

El Gabi, más conocido como Bananeiro, era el más joven del grupo. Trabajaba conmigo en el equipo de Android desde hace unos meses pero nos conocimos hace ya varios años en empleos anteriores. Era el más positivo y al que más le gustaban las salidas a comer, tomar cerveza, conocer chicas y fumar hasta que el cuerpo dijera basta. Pura juventud en éxtasis afianzándose a la seguridad de amigos en una edad más madura.



Pero sus amigos adultos no teníamos respuestas a sus reclamos, nuestra cordura se estaba desmoronando como arcilla en una corriente de aguas rápidas.

- ¡Cierren las ventanas! -dije gritando sobre el ruido del viento. Una se soltó de las bisagras y voló rápidamente impactando contra la cabeza de Tetra, haciéndole perder el conocimiento. Me acerqué a él para auxiliarlo mientras Duncan y Marcos intentaban calmar al resto para sellar el lugar antes de que alguien más saliera herido. Tetra estaba tirado de espaldas en el piso y no sangraba, pero un enorme bulto morado había aparecido en el costado derecho de su cabeza. Lo arrastré hasta una esquina más tranquila evitando moverlo demasiado.

Aborto había reaccionado tardíamente pero ya estaba cerrando las ventanas una por una junto con David. Cherno y Germán, su hermano y líder del equipo de MIDP, levantaron la ventana que se había desprendido y con mucho esfuerzo lograron ponerla en su lugar. El viento había dejado de entrar y silbaba afuera junto a gritos y bocinazos de los autos en la calle. La energía eléctrica se cortó y vimos como la luz del día se esfumaba dando paso a una densa penumbra. Afuera los gritos desesperados aumentaron de a cientos, golpes metálicos de autos chocando unos contra



otros e impactando contra muros y pilares nos alertaban del caos que se había desatado.

Casi no podíamos vernos unos a otros. Éramos sombras en medio de un sueño irreal. Descansábamos en el suelo jadeando agotados, algunos gimiendo con la cabeza entre sus rodillas, otros llorando en silencio.

- ¿Esto es el fin? -dijo Germán a mi lado. Le llamábamos Darkman, tenía una habilidad increíble en el Wolf para usar el Panzerfaust, la bazuca antitanque alemana. Todos éramos carne de cañón a su paso.

-No, es solamente una tormenta, y ya va a pasar -dijo Duncan transmitiendo algo de calma-. No se dejen llevar por pensamientos negativos, sigue habiendo una explicación para todo esto.

- ¿Acaso no escuchaste lo que dijo Psycobolche antes de morir? ¿Cómo pudo saber lo que iba a pasar? -David le estaba reprochando a Duncan su pensamiento positivo, obra quizás de años de estudio sobre cómo motivar el comportamiento humano bajo stress.



Nadie más habló. Evidentemente algo sabía Psycobolche. No podía borrarme su mirada antes de morir, ni sus palabras de advertencia. Habló sobre una tormenta, y un Pico que era la única salida. Quizás estaba delirando, pero todo



oscureció después de sus palabras y su horrible final.

El caos y la amenaza de muerte despertaban nuestras creencias más profundas, convenientemente ocultas bajo la rutina, golpeando y desdeñando ese débil incrédulo que alimenta nuestras decisiones materialistas y simplistas.



-Soy un pecador -dijo Darkman en voz baja-





, perdóname Dios. No quiero morir así. - Comenzó a rezar para sus adentros una oración que yo no conocía.

-Somos todos pecadores -le dije sin mirarlo, abrigándome en cálidos recuerdos- y Dios nos perdona una y otra vez aunque no lo merezcamos.

-Cerré los ojos y sentí el calor de mi esposa en la intimidad, mostrándome como la culpa puede convertirse en la vivencia más hermosa, susurrando su pasión en mis oídos, invitando a mis manos a explorar la suavidad de su piel.

-Son unas maricas -dijo Aborto- y van a morir maricas.

Abrí los ojos y mi amor huyó con mis lágrimas llevando con una última caricia su hermosa calidez. Observé la silueta de Aborto bajo la escasa luz. Sentí pena por él. Era una figura inmensa llena de odio producto



seguramente de incontables frustraciones, refugiándose en su enorme contextura física.

-Tenemos que buscar luz y comida -dijo Marcos. Era Gudrum para nosotros, el ingeniero, el práctico, el auto proclamado invencible. “Yo siempre gano” había dicho una vez después de una jornada victoriosa en el Wolf, y de ahí en más fue objeto de cientos de bromas pesadas. No había duda de que como ingeniero era el mejor, pero esa frase casi infantil partió su fama en dos.

-Yo puedo buscar luz, quién me acompaña - dijo Juan repentinamente. Nos habíamos olvidado de él. Se había levantado y estaba mirándonos desde el rincón donde anteriormente estaba sentado. Se estaba limpiando la sangre de sus manos en el pantalón y agradecí que la oscuridad me impidiera ver los detalles-. Ya estoy bien,

¿quién me acompaña? -Hablaba como el viejo Juancho, el doctor, el curador de todas las heridas de guerra en el Wolf. En las batallas del juego era indispensable contar con un doctor que atendiera a sus compañeros. Juan era el mejor médico, él lo sabía y presumía de ello.

-Yo te acompaño -le dije a pesar de que le temía. Juan había sido el único que estuvo con el Mati cuando murió, y fueron sólo unos minutos, era imposible no haber visto a alguien más. Pero ahora hablaba normal y se me hacía difícil ver a Juancho como alguien violento.



-Yo también voy -dijo Cherno acercándose.





-Ok, vayan a buscar luz a las oficinas - comenzó a ordenar Gudrum-. Dudo mucho que encuentren linternas. Tomen celulares, notebooks, cualquier cosa que sirva para iluminar. -Vio al Bananeiro ya recuperado y de pie escarbando inútilmente lo que parecía un atado de cigarrillos-

. Bananeiro y yo vamos a la cocina a ver si quedó algo de comida.



-Podemos usar los celulares para pedir ayuda





-dijo Bananeiro levantando un casi imperceptible pulgar de una mano. Siempre hacía ese gesto

cuando una idea venía a su cabeza para solucionar un problema, era un chico muy

positivo.



-Sin duda que podemos -afirmó Marcos-, traigan también todas las SIM que encuentren.

Para ir a las oficinas debíamos cruzar los oscuros pasillos sin ventanas. Caminamos hacia allí, Juan en la cabecera, Cherno y yo recelosos detrás de él.



——





La cocina estaba cerca, Gudrum y el Bananeiro llegaron rápido a la puerta y entraron. La oscuridad era total, era muy difícil encontrar comida sin algo de luz. Bananeiro decidió tantear con sus manos y pies para llegar a la heladera.



Avanzó tropezando y maldiciendo. Gudrum decidió salir y esperarlo afuera hasta encontrar algo para iluminar.

- ¡Acá hay un encendedor! ¡Ah! ¡Lo que daría por una fumada ahora! -dijo Bananeiro. Tomó el encendedor con su mano derecha y lo encendió. Jamás en su joven y corta vida había visto una escena tan desagradable.

-Gudrum... -dijo con voz áspera. Nadie respondió-. ¡Gudrum!



- ¿Que quieres Bananeiro? ¿Estás bien? -dijo





Gudrum abriendo la puerta.



-Son los polis... están muertos.





Los cuerpos de ambos policías estaban tirados en el suelo de la cocina sobre una mancha de sangre negruzca, la escasa y vibrante luz del encendedor convertía la escena en un paisaje dantesco. Estaban ferozmente golpeados, como si una tropilla de caballos le hubiera pasado por encima. Sus huesos quebrados hacían que sus miembros adoptaran posiciones imposibles. Uno de ellos tenía la cabeza girada con violencia en un ángulo de ciento ochenta grados. El estómago de Gudrum no resistió y devolvió los pocos líquidos que guardaba en su interior. Bananeiro era joven pero de estómago duro, fruto de incontables noches de juerga, y por eso alcanzó a leer lo que estaba escrito en el suelo: INCOMING!



Diariamente escuchábamos esa advertencia en el Wolf cuando el peligro era inminente. “El enemigo está cerca” pensó Bananeiro deseando nuevamente un cigarrillo, y preguntándose quién o qué cosa era realmente el enemigo.
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Juan avanzaba por el pasillo con paso firme y constante. Cherno y yo íbamos detrás hablando y mirando atentamente a nuestro alrededor, cada rastro de luz moviéndose en la oscuridad era una fugaz amenaza de muerte. Juan continuaba caminando a paso cada vez más rápido, se alejó de nosotros y se fundió en la negrura como un espectro regresando a sus tinieblas.



-Juan... -lo llamé.





No respondió. Tampoco escuchábamos ahora sus pasos.



- ¡Juan! -levanté la voz.





Choqué bruscamente con él, se había detenido en silencio y continuaba mirando hacia adelante.

-Ya llegamos a la primera oficina -dijo ignorando el golpe. Había impactado directamente mi frente contra su cabeza, tuve que sobarme con la mano para calmar el dolor.



Adentro de la oficina una débil luz dibujaba suavemente el borde de los muebles. Venía de las ventanas que vibraban irregularmente con el vendaval, mostrando un cielo de densas e



inquietas nubes sin lluvia ni truenos. No se escuchaban más gritos del exterior, únicamente el constante silbido del viento. No encontramos nada en esa oficina así que continuamos por las tinieblas hasta la siguiente. Buscando y tanteando en los cajones encontramos algunos celulares que usábamos para testear el producto de la empresa, los encendimos y una fuerte luz invadió brevemente los rincones siguiendo nuestros movimientos. Probamos la señal telefónica pero estaba caída, era imposible hacer una llamada. Igualmente sentí un gran alivio al distinguir ahora claramente cada sitio que alcanzaban mis ojos. Cherno también se veía aliviado. Juan continuaba removiendo cajones y escritorios sin advertir las luces, encendiendo cada celular que encontraba y tirándolo al piso. Encontramos también un par de notebooks sobre uno de los escritorios, ambas con carga.

Cherno y yo tomamos una notebook cada uno y dos celulares. Juan no llevó nada consigo. Nos quedaban aún un par de oficinas. Salimos al pasillo iluminándonos con la pálida luz de un celular y llegamos a la puerta de la siguiente oficina. Cherno pasó primero y Juan me detuvo poniéndome una mano en el hombro. La puerta se cerró violentamente detrás de Cherno dejándonos fuera.



- ¡Cherno! -grité golpeando la puerta. Nadie respondió-. ¡Cherno!



- ¡Ignacio, no! -me gritó Juancho sin soltarme el hombro.

Una música en altísimo volumen comenzó con un grito desgarrador dentro de la oficina, la misma que Cherno solía escuchar mientras trabajaba. Distinguimos golpes y ruidos de muebles moviéndose. Bajo la puerta aparecía y desaparecía sin sentido la luz de un celular. Intenté empujar la puerta con todas mis fuerzas pero fue inútil. Le pedí ayuda a Juan pero él solo miraba sin reaccionar. La feroz música desgarraba mis oídos con un irritante chirrido rítmico.



- ¡Dame tu celular! -me gritó mirando mis manos.

- ¿Qué? -le dije sin mirarlo, casi ni lo había escuchado, estaba aún intentando derribar la puerta-. ¡Cherno!



- ¡Ya es tarde para Cherno, dame tu celular! La música cesó bruscamente. Un extraño





sonido gutural se escuchaba pausadamente, como la respiración cansada de un animal salvaje. La

luz bajo la puerta estaba quieta y pude distinguir

un par de sombras moviéndose lentamente, como



un par de piernas, pero eran muy delgadas para ser humanas. Escuché la voz apagada de Cherno.



-Tú... no... existes...





Un golpe fortísimo del otro lado de la puerta me empujó contra la pared y caí al piso. La luz bajo la puerta se apagó con el sonido grave y seco de un cuerpo al caer sobre el suelo, luego escuché como lo arrastraban y la luz volvió.

A mi lado Juan tomó el celular que se me había caído. Estaba encendido y se quedó observándolo.

-No hay milagro más hermoso que ver a tu hija crecer -dijo con absurda calma ajeno a lo que pasaba, acariciando la pantalla en lo que parecía ser una foto de su familia-. Soy afortunado, tuve la dicha de ver mi rostro endulzado en ella, tan cariñosa e inocente, tan única; un solcito tibio regalando besos y abrazos. -Dejó caer al suelo el celular y miró hacia la puerta, su rostro se volvió sombrío-. Vete de aquí, vuelve con tus hijas, encuentra el Pico y vayan allí cuanto antes. No hay tiempo.



- ¿Qué está pasando? -le pregunte sin estar seguro si era Juan el que estaba hablando conmigo. Sentí sabor a sangre en mi boca. Escupí y me limpié con el brazo, no podía quitarme el sabor y me repugnaba tragarlo.



-Lo supe desde el momento en que llegamos. Lo mismo que Psycobolche. Algunos fuimos elegidos para dar un mensaje, cuando Pablo intentó hacerlo fue demasiado egoísta, no esperó su momento. Busca en el mapa, tiene todas las respuestas. Yo no soy quien debe darte explicaciones, debes encontrar el camino por tus propios medios si quieres sobrevivir.

-Tú mataste al Mati -dije pero mi voz silbó y se quebró en mi garganta. Sentí un dolor fuerte en el pecho. Recordé mis ataques de asma en momentos de ansiedad, y no tenía mi inhalador para detenerlo. Mis pulmones se cerraron aún más y el sudor me cubrió gélido como un rocío invernal.

-Deja que los muertos piensen en los muertos. Yo debía matarte a ti, aquí y ahora. No pude, tu familia me recuerda a la mía. -Se agachó a mi lado, me tomó de la camisa con ambas manos y me ayudó a sentarme contra la pared-. Nuestros amigos están en peligro, Él está muy cerca de ellos y los necesita sin vida. Cada bocanada de ese aire que tanto anhelas es un insulto a su presencia. -Me miró directamente a los ojos mientras me tomaba de los pelos con fuerza, y su voz cambió, como si volviera de un trance-. No confíes en nadie y no hables con nadie sobre esto; a Él no le importa lo que piensas, sólo quiere sembrarte de dudas.



- ¿Quién...? -Oprimí mi mano contra mi pecho- ¿Quién eres?

La puerta se abrió lentamente y vi el celular encendido en el suelo junto a una mancha de sangre en el piso arrastrándose hacia el fondo de la oficina. No había rastros de Cherno. Escuché unos pesados pasos y una respiración jadeante en las sombras donde el camino de sangre terminaba.



-Soy Juancho, el doctor -dijo poniéndose de pie-. Y hoy he matado y dejado morir. Un buen médico da la vida por sus compañeros, es momento de corregir mis errores. No voy a detenerlo por mucho tiempo. -Cruzó la puerta y la cerró a sus espaldas.

La luz bajo la puerta se apagó y quedé solo en el oscuro pasillo. Los golpes en la puerta volvieron y ésta se rajó con violencia. Sentí que mi pecho iba a explotar mientras me ponía de pie, mis pulmones resoplaban y rogaban por aire. Cogí del suelo la notebook y el celular encendido y corrí doblado y torpe como un antiguo jorobado en su guarida, iluminado escasamente por la foto de la familia de Juan.
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Un relámpago intenso cegó a Bananeiro. Cerró los dolidos ojos y se los restregó con ambas manos. La imagen de los inertes cuerpos quedó grabada en su retina bailando borrosamente en el aire como un par de espíritus macabros.



- ¿Pero...? -dijo intentando abrir los ojos sin éxito.

- ¡Encontré mi cámara! -lo interrumpió Joche. José, también llamado Pelucho, tenía casi la misma edad de Bananeiro, tocaba el violín, callado y muy educado, siempre dispuesto a ayudar a los demás. Fanático de la fotografía, en cuanto juntó dinero con su sueldo se compró una cámara profesional que llevaba a todas las reuniones. Se prendía también a jugar al Wolf y de a poco se iba convirtiendo en un excelente Ingeniero.



- ¿A esto le sacas una foto? -preguntó Gudrum confundido, se estaba limpiando el vómito de la boca cuando lo cegó el potente fogonazo del flash.



Joche no había visto los cuerpos, sólo se había acercado a la cocina a hacer una broma. Había ido a buscarlos emocionado por haber



encontrado su cámara en la oficina al lado de donde estaban reunidos. Bananeiro prendió nuevamente el encendedor y Joche vio los repugnantes cuerpos deformados bajo la débil luz amarillenta. Dio media vuelta deseando no estar allí y corrió hacia donde estaban los demás.



Gudrum y Bananeiro se alejaron de la cocina y volvieron con el grupo, contaron lo que habían visto y la desesperación se generalizó. Lo mejor era salir del edificio cuanto antes y buscar ayuda. Tetra había despertado, su perfil se había desfigurado con el golpe e intentaba sin éxito comunicarse con el celular de David.

De pronto vieron una luz que se acercaba lentamente por el pasillo sacudiéndose en el aire. Pudieron distinguir una grotesca forma humana que caminaba encorvada con esfuerzo sosteniendo la luz en una de sus manos y un bulto cuadrado en su otro brazo. La figura cayó cerca de ellos soltando el celular y el bulto con gran estrépito y se quedó inmóvil tendida boca abajo en el suelo. Se acercaron despacio y reconocieron el rostro.



- ¡Ignacio! -dijo Gudrum.

——





Cuando desperté sentía como si mil demonios encerrados en mi cabeza me torturaran dolorosamente. Abrí los ojos y vi como la



oscuridad se negaba huir de una descolorida y débil claridad. Estaba tendido en el suelo boca arriba y escuchaba voces a mi alrededor. Discutían algo sobre escapar, que los policías estaban muertos, que todos íbamos a morir. Recordé lo que pasó con Cherno y Juan y me senté en el suelo; podía respirar normalmente, el ataque de asma había pasado.

- ¿Estás bien Ignacio? -Era Joche, se había acercado al verme sentado-. Tienes suerte de estar despierto, cuando te trajeron acá casi no respirabas, estabas helado y cubierto de sudor. No sabíamos qué hacer, solamente te dejamos en el suelo y comenzamos a discutir sobre cómo salir. No todos quieren irse, estando juntos acá se sienten más seguros que caminando por las escaleras en la oscuridad.

-Me duele mucho la cabeza -dije llevándome una mano a la frente-. Cherno, Juan... creo que están muertos.

-Suponíamos que era así -dijo Joche-. Llegaste casi muerto, con sangre en la boca y sobre tu ropa. Tenías en una mano una notebook y en la otra un celular encendido. -Miró a los demás y les hizo unas señas, mientras me señalaba con la otra mano para avivar al resto del grupo de que yo me había despertado-. Ahí vienen los demás, antes de irnos quieren saber qué pasó, en especial Darkman. Te abofeteó



varias veces intentando despertarte pero fue inútil.

Ignorando las advertencias de Juan les conté lo que sucedió, cómo encontramos los celulares, la inesperada actitud de Juancho, los extraños ruidos. Oculté únicamente los detalles sobre que no debía confiar en nadie. El hecho de que Juan había admitido haber matado antes despejaba algunas dudas sobre la cruel muerte del Mati y le ponía rostro al temido asesino al que nadie quería enfrentarse. Con premura y sin aviso la guadaña de la muerte nos segaba uno a uno vedándonos el último adiós, el mismo que Darkman hubiera querido recibir de su hermano. Darkman no estuvo conforme con lo que hice para evitar la muerte de Cherno, me rotuló de inútil y cobarde. No le di importancia a sus dolidas palabras. Me costó creer que no habían escuchado absolutamente nada, la música estaba altísima cuando mataron a Cherno y las oficinas estaban a menos de cien metros de aquí.



-Ya van dos veces que hablan de ese Pico - dijo David fastidiado-. Si alguno más dice algo sobre eso lo voy a tirar yo mismo por la ventana antes de que se suicide.

-Juan dijo que busquemos en el mapa las respuestas -dije sin esperar aprobación-. Sé que todos quieren irse, pero tenemos que ver ese mapa. No me interesa mucho el Pico, pero quizás



encontremos el porqué de todo esto. Juancho y Psycobolche nunca fueron violentos, ni de actitudes extrañas, quizás el mapa realmente cambia a las personas. Tenemos una notebook acá y seguramente tiene el Wolf instalado ya que la encontramos en una de nuestras oficinas.

- ¡Tu idea apesta! -dijo Aborto muy fastidiado. Nos estábamos agotando de su mal genio-. ¡Tendríamos que estar ya fuera del edificio y tú quieres jugar al Wolf porque te lo recomendó la Juancha que además supuestamente mató al Mati! ¡Por si no lo sabías mientras paseabas con tu novia y dormías la siesta los policías aparecieron muertos, si seguimos acá somos fiambre!

No había advertido todavía la ausencia de los policías y no me atrevía a preguntar los detalles de su desaparición. Me sentí extrañamente aliviado, ellos eran quienes no nos dejaban escapar.

-Aborto tiene razón -dijo Duncan- debemos irnos, ya nadie nos detiene aquí, buscaremos respuestas cuando estemos seguros. Tenemos dos celulares, el de David y el que trajo Ignacio. Bajaremos por las escaleras, un celular adelante y otro al final de la fila.



-Tenemos también el flash y la pantalla de mi cámara -agregó Joche sosteniéndola sobre su cabeza.

-Yo no me voy de aquí hasta encontrar a mi hermano -dijo Darkman. Bajo la escasa luz pude ver su dolido rostro sin lágrimas, negando el doloroso final de su compañero.

Un portazo a lo lejos más allá del pasillo nos hizo saltar y quedamos tiesos mirando fijamente la oscuridad como cotorras asustadas en una jaula. Mi corazón aceleró su ritmo golpeándome el pecho y la respiración profunda y sibilante de Darkman a mi lado cortó el silencio como una flecha al viento. Todos esperábamos ver alguien saliendo de la oscuridad pero pasaron los segundos y nadie apareció. Un terrible y sufrido alarido vino del pasillo y nos espantó. Las cotorras enloquecieron en su jaula.

- ¡David va adelante conmigo iluminando con su celular! -Ordenó Duncan mientras el horrible grito se repetía una y otra vez como un cautivo sufriendo en una vieja cámara de torturas-. ¡Aborto y Joche al final con el otro celular y la cámara! ¡Los demás no se separen de nosotros!

Cruzamos la puerta que lleva a las escaleras apurados y desordenados. Llevé conmigo la notebook bajo la fría mirada de Aborto



condenando mi estupidez. Delante de mí iba Bananeiro intentando inútilmente prender el encendedor, lanzando chispas en la oscuridad que revelaban con su relampagueo el profundo miedo en nuestros ojos. Detrás de mí escuché a Darkman nombrando a su hermano y llorando desconsolado.



Los escalones eran pequeños y de concreto, bajábamos rápidamente, tropezándonos, apoyándonos unos con otros. A Darkman sus piernas le jugaron sucio en una curva y perdió el equilibrio cayendo y golpeando sus rodillas contra el borde de un escalón. Un alarmante

¡crac! hizo eco en los muros y se quedó tendido sobre la escalera, gimiendo y maldiciendo con las

manos en una de sus rodillas. La sangre no tardó

en brotar como raíces negras escapando entre sus dedos. Marcos y Tetra lo llevaron a rastras. Llegando al tercer piso escuchamos más gritos pero éstos venían esta vez de abajo, de planta baja. Instintivamente nos detuvimos. Eran aislados y podíamos distinguir algunas palabras, “¡No! ¡No!”, entre gritos y ruidos.

Nos quedamos sentados en las escaleras recuperando el aire, asustados y sin saber a dónde ir, aturdidos por los gemidos llorosos de Darkman. En un destello de luz vi sus ojos llenos de odio mirándome directamente.



-Listo -dijo David con su voz golpeando duramente las paredes y nuestra última esperanza-. Estamos muertos.
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Los gritos arriba cesaron pero ninguno tenía el valor suficiente para volver. Abajo continuaron durante varios minutos y fueron más aislados a medida que los segundos corrían lenta y pesadamente. Decidimos abandonar las frías e incómodas escaleras y entrar al tercer piso. Era un salón amplio y oscuro, con muchas ventanas que daban al patio interior y zumbaban con el interminable viento. Nos tiramos en el piso a descansar y decidir qué hacer. Darkman gritó de dolor cuando Gudrum y Tetra lo ayudaron a sentarse en el piso, su rodilla era un inmundo balón morado de sangre cuajada. No podíamos pedir ayuda por teléfono y nadie quería salir por las ventanas debido al miedo y al terrible vendaval. Los celulares comenzaron a emitir un sonido agudo pidiendo batería y los apagamos. La oscuridad fue total.



Recordé el mapa y abrí la notebook apoyándola sobre mis piernas. Al encenderse la luz me lastimó los ojos y me obligó a mirar hacia un costado. Duncan se acercó adivinando mi intención. Bajé la intensidad de la iluminación de la pantalla con una de las teclas hasta que llegó casi al mínimo, lo suficiente para poder mirar sin



dañarme la vista. Busqué durante unos minutos el Wolf y lo inicié ni bien lo encontré. Los demás se acercaron también, excepto Aborto quien se quedó sentado con las manos cruzadas sobre sus rodillas. La familiar música de la Segunda Guerra hizo ecos en el salón convirtiéndonos en un triste grupo de soldados unidos por una cruenta guerra sin sentido. Cargué el mapa Tormento temiendo que incontables fuerzas oscuras escaparan del juego y nos torturaran sin misericordia.

El mapa apareció ante nosotros sin que ningún demonio nos atacara. Quise reírme de mi estupidez pero el buen humor nos había abandonado cuando la cruda muerte se hizo real ante nuestros ojos. Comencé a recorrerlo como espectador en vez de elegir uno de los bandos, Aliados o el Eje, eso te permitía volar sobre el mismo como un pájaro y ver todos los detalles.

-Ese debe ser el Pico -dijo David tocando la pantalla con su dedo índice. Quizás tenía razón, a los lejos se divisaba el pico de una montaña muy alta. No era parte del mapa sino del paisaje.

Continuamos recorriéndolo, diferentes pinturas y dibujos alegóricos de violencia y sufrimiento adornaban las viejas paredes de edificios destruidos por bombas. Frases y palabras crueles desfilaban en desgastadas ruinas, en un francés enigmático e insinuante, “Mort”, “Souffrance et Plaisir”, “Les portes de l'enfer sont



ouvertes”. Un tortuoso camino se alejaba de la destruida ciudad y se dirigía a un pequeño y desolado monte. Había un cartel en forma de flecha al borde del camino, nos acercamos y pudimos leer claramente Le Pic de Bugarach, le dernier espoir.



-Bueno, parece que finalmente encontramos un pico -dijo Duncan aburrido. Conocía algo de francés de los cursos que daba la empresa-. Dice que es la última esperanza. Acércate al monte y veamos si encontramos algo más.







Alrededor del monte incontables lápidas sobresalían irregularmente sembrando desolación a cada paso. Una losa vieja y carcomida sobresalía a las demás.

-Creo que conozco ese lugar -interrumpió Joche. Lo miramos callados esperando una explicación-. Hay un pico famoso en Internet. - Se tomó su tiempo y nos miró como a un grupo de ignorantes esperando ser educados-. Es a donde quieren ir miles de personas a salvarse del fin del mundo. Muchas sectas afirman que la cima posee poderes extraordinarios. Obviamente es una estafa de la gente del lugar para atraer turismo.



-Pues quizás debamos tenerlo en cuenta -dijo





David nervioso-. Evidentemente quien hizo el



mapa sabía que este infierno se iba a desatar. - Miró a Aborto esperando apoyo pero éste al parecer no tenía nada que decir.

- ¿Dónde está ese Pico? -le pregunté a Joche intrigado, Juancho en medio de su trance me había aconsejado llevar allí a mi familia, necesitaba averiguar cómo llegar.



-En alguna parte de Francia, no recuerdo bien.



-Eso significa que no nos vamos a salvar -





agregó Tetra-, estamos a miles de kilómetros.

Un gruñido en un rincón de la sala nos alertó y un par de ojos amarillos brillaron en la oscuridad. El gruñido no se detuvo mientras los ojos se acercaron a nosotros. Apoyé la notebook en el suelo y el brillo de unos filosos colmillos se materializó en la nada. Una explosión de luz blanquecina invadió el salón descubriendo un descomunal y monstruoso lobo negro como una noche sin luna. Joche había usado el flash de su cámara para ver con más nitidez y reavivó la furia del animal. Éste se acercó lentamente a Darkman clavando su ocre mirada en la herida abierta.



- ¿Pero qué mierda hace este animal aquí? - dijo Gudrum asustado. En un ínfimo instante preguntas sin respuestas cruzaron nuestras mentes juzgando lo irracional de la amenaza.



Aborto se levantó e interpuso su imponente cuerpo entre nosotros y la fiera.



-Váyanse -dijo sin agregar nada más.





La bestia saltó de la oscuridad buscando la inmunda rodilla de Darkman, Aborto alcanzó a tomarla en el aire con sus manos y ambos cayeron al piso. Los enormes brazos de Aborto eran como gruesos troncos soportando la cabeza del lobo para evitar sus poderosas dentelladas. El cuerpo del animal era una mole imponente, sus filosas garras arañaban incesantemente el cuerpo de Aborto y éste combatía propinándole fuertes golpes en el costado con sus rodillas. Joche intentaba nuevamente alejar al animal con su pálida luz, nuevos relámpagos nacieron de su cámara y bañaron el cruel espectáculo. Darkman se arrastraba con brazadas desesperadas alejándose del caos, llorando y orando a un dios que lo había abandonado, su aterrorizado rostro se desfiguraba con cada punzada de dolor y dejaba con cada impulso un rastro de sangre acuosa en el piso. Los demás estábamos inmóviles, petrificados, impotentes ante tan absurdo y extraño enemigo. Los ojos de la fiera centelleaban de furia y sus rugidos salpicaban a Aborto con una espesa y hedionda saliva. David saltó sobre el denso lomo de la fiera rodeándolo con sus largos brazos y presionando el cuerpo del animal con inusitada fuerza. Nuevos flashes nos



cegaron mostrando pálidas instantáneas de una batalla espantosa y revelando una creciente mancha escarlata sobre el cuerpo de Aborto. El lobo gimió y cabeceó con furia consiguiendo liberarse de los brazos de Aborto. David lanzando un grito desesperado se puso de pie levantando al lobo con su fuerte abrazo y corrió hacia una de las ventanas. El impacto fue tremendo, los vidrios estallaron en cientos de pedazos brillando como estrellas agonizantes. El viento invadió cada centímetro del salón con un silbido estremecedor. Los cuerpos de David y la bestia escaparon por la ventana y los perdimos de vista, los ecos de un aullido se multiplicaron y culminaron con el sonido del impacto con el suelo. Un último flash mostró a Aborto caído al pie de la ventana con ambas manos tomando una pierna de David que asomaba hacia el interior del salón.



Nos acercamos a ayudarlo y pudimos regresar a David con nosotros. Estaba horriblemente cortado por los cristales pero aún estaba vivo.

- ¡Fuera! ¡Les dije que se larguen! -nos gritó Aborto sosteniendo a David y recostándolo de una forma increíblemente suave viniendo de alguien como él. Nos alejamos unos metros sin dejar de mirarlos. La luz de la notebook enviaba nuestras sombras hacia ellos como ánimas malignas buscando una víctima.



David miraba hacia arriba con la mirada perdida. Su pecho y cuello eran un conjunto de cortes emanando sangre. Miró con esfuerzo a Aborto, una rosada sonrisa se dibujó débilmente hacia un costado y expulsó finalmente el resto de aire que habitaba sus pulmones. Aborto puso una mano sobre el rostro de David y lloró en silencio, con lágrimas amargas y ojos bien abiertos, esforzándose por no emitir gemido alguno; una montaña destruida por un sacrificio innecesario.

Cerré la notebook y nuestras cobardes sombras corrieron a reclamar su ofrenda cubriéndolos de soledad y dolor.
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Perdido en la oscuridad el tiempo parecía detenerse, estábamos exhaustos, hambrientos y aterrorizados. Mi mente comenzó a divagar llevándome a una plaza con mis hijas, remontando al viento el barrilete mariposa que tanto les gustaba. Sus risas eran una melodía alegre e inocente. Subí a ambas sobre mis hombros y corrí sobre el césped con sus suaves manitos acariciando mi pelo y mi cuello, mientras sus carcajadas endulzaban mis oídos embriagándome de alegría.

-Ignacio, tenemos que ver ese mapa de nuevo.

Era Duncan. Las caricias de mis hijas se deshicieron en mi piel como un pañuelo de seda seducido por una suave brisa. No podía ver nada y la fría ventisca continuaba rodeándonos con agudos silbidos.



- ¿Tienes ahí la notebook? -insistió Duncan a mi lado.

- ¿De qué sirve ver ese mapa? -le reproché sin moverme-. Esto es una pesadilla, no está pasando. ¿Qué hemos hecho para merecer este castigo?



-Es real, y necesitamos saber el porqué-dijo





Duncan.



-Es toda tuya -le dije tomando la notebook y dándosela sin mirarlo.

La luz renació en el salón y la música del Wolf se unió a la inquieta brisa jugando con nuestros oídos. Darkman dormía y tiritaba, su rodilla tumefacta e infectada le colmaba de demonios su incómodo sueño, los demás levantaron la cabeza y miraron a su alrededor temiendo que otra criatura apareciese sorpresivamente de la oscuridad. Aborto continuaba sentado con su mano sobre el pálido rostro de David, no lloraba, no nos miraba, estaba perdido en sus pensamientos. Mi curiosidad venció al miedo y observé de reojo el mapa. Ya dentro del mismo Duncan se acercó a la lápida más grande. Letras corroídas por el tiempo se dibujaban en la piedra mezclándose con musgo y suciedad.



Luc Jouret

Le Premier Martyr







- ¿Quién es ese? ¿Lo conoces? -le pregunté a





Duncan intrigado.



-No tengo idea quién es, pero el gran tamaño de su lápida le da cierto rango sobre el resto. Debe haber sido el líder de los que están enterrados en todas estas tumbas.

Se dirigió a la cima de la loma. Estaba desierta, sin rocas ni césped. Una grieta se dibujaba irregularmente sobre la tierra. No había carteles, signos, nada que nos revelara más detalles.



-Tenemos que dinamitar este lugar -dijo Duncan-, tenemos que volar esa grieta, hay algo ahí abajo.

En cada mapa que jugábamos Duncan era el más rápido en descubrir los objetivos. Podía ser llevar un tanque hacia algún lugar en especial, dinamitar un muro, robar unos documentos; las posibilidades eran infinitas ya que cualquiera podía crear un mapa y subirlo a internet.



-Pero como espectador no puedes dinamitar nada -inocentemente le advertí como si él fuera un novato. Duncan decidido ya había entrado como ingeniero Aliado y se dirigía corriendo al Pico de Bugarach. Avanzó entre los derruidos muros con la dinamita en sus manos. Ni bien llegó al camino avanzó por el mismo y sorpresivamente estalló en pedazos. La explosión nos sobresaltó. El camino estaba completamente minado.



- ¿Cómo es posible? -Dijo mirando los restos de su cuerpo esparcidos por la tierra- Alguien tiene que plantar las minas antes, nunca están desde el inicio.

Era un mapa muy tramposo, no había duda, una sola pisada en el lugar equivocado te volaba por los aires. La frustración se dibujó en su rostro y esperó unos segundos hasta volver a entrar. Esquivó el camino y avanzó a los saltos entre las lápidas. Las entrañas de Duncan salpicaron las tumbas.

-Maldito estúpido -protestó Duncan mirando la pantalla.

La única forma de evitar las minas era que un Cover, como llamábamos a los soldados encubiertos, las revelara con un binocular, de esta forma cada una quedaba marcada con una pequeña bandera clavada en el suelo. En este caso Duncan estaba solo, debía entrar como Cover, revelarlas, suicidarse y entrar como Ingeniero. Le llevó varios minutos todo el proceso, la cantidad de minas era mayor a la esperada, avanzó esquivando delicadamente las banderitas en el suelo y finalmente plantó la dinamita en la grieta. Los segundos pasaron con el tic del explosivo inundando la sala y punzando la poca cordura que nos quedaba.



La dinamita estalló y la grieta desapareció dejando un hueco profundo y oscuro. Duncan se acercó y se lanzó al mismo cayendo al interior de un salón iluminado por unas escasas antorchas en paredes de roca. El sonido de unas gotas cayendo sobre el suelo se repetía alrededor. Unas escaleras circulares al medio del salón terminaban en una piedra descomunal bañada en sangre, una especie de altar de sacrificios. Alrededor de la piedra letras confusas formaban un círculo perfecto sin distinguir donde comenzaba y terminaba la frase. Después de girar muchas veces alrededor de la piedra pudimos armar algo coherente.



Ordre du Temple Solaire Primauté du

Spirituel sur le Temporel







- ¿Qué significa? -le pregunté.





-Es un nombre, Orden del Templo Solar, y hace énfasis en que lo espiritual está sobre lo temporal. ¿Esto es todo? ¿Un altar y un texto religioso?



- ¿Una secta? -le pregunté a Duncan.





- ¿Cómo diablos puedo saberlo? -me respondió enfurecido.



La batería de la notebook se agotó por completo y nos privó de la única luz,



sumergiéndonos en las tinieblas y recordándonos que todo era falso, la grieta, el salón, el altar, la secta. No significaba nada para nosotros, no explicaba el caos reinante alrededor, las extrañas muertes de nuestros amigos, las cosas horribles e imposibles que vimos.

Tetra encendió el celular de David ahuyentando las sombras. El bubón al costado de su rostro lo convertía en un fenómeno de circo estirándole un ojo en una mueca deforme, como un monstruo aborrecible ofreciéndonos la última luz sobre la faz de la tierra.



-Sinara -dijo Aborto sorpresivamente-. Ella me dio el mapa, ella nos mandó la maldición. Maldita perra, y maldito sea yo por habérselo pedido. No deberían morir ustedes por esto, yo soy el culpable.

En otro momento lo hubiéramos negado pero los hechos iban más allá de nuestra comprensión. Estábamos muriendo y a manos de algo incontrolable. Ya no creíamos en un asesino, algo irreal y perverso dominaba este lugar.



- ¿Eso es todo lo que dice el mapa? -





pregunté sin mirar a nadie, buscando respuestas.



-Al parecer es todo -respondió Tetra.





Me levanté para caminar un rato. El hambre torturaba mi estómago y me impedía pensar con



claridad. No encontraba relación lógica entre Bugarach y nosotros, entre el caos, las muertes, lo absurdo. Cada vez se parecía más a una auténtica pesadilla. ¿Quiénes eran Jouret y Sinara?

Detrás de mi escuché la voz de Darkman nombrando a su hermano en sueños. Me di vuelta y me acerqué para atenderlo, estaba despertándose. Su rodilla parecía una gran uva negra arrancada de su racimo, una bola negruzca de piel tensa con un horrible corte seco en el medio. Abrió los ojos, me vio a su lado, se puso de pie ignorando el dolor en su pierna, me tomó del cuello con sus manos y me arrastró hasta golpearme la cabeza contra la pared.



-Esto es por mi hermano -me dijo dándome un golpe en el estómago con su rodilla sana-, y por intentar matarme en la escalera -nuevamente su rodilla se hundió en mi estómago como un palo de amasar en una mezcla blanda y suave.

Todo rastro de oxígeno salió despedido de mi cuerpo, mis pulmones se encogieron hasta ser una masa compacta. Sentí el amargo sabor de la bilis en mi boca y garganta, instintivamente mi cuerpo intentó doblarse pero Darkman lo impedía sosteniéndome del cuello con ambas manos. Bananeiro y Gudrum se acercaron a ayudarme pero las manos de Darkman estaban firmes y frías como las garras de una gárgola aferrándose a un anciano muro. Sentí una terrible punzada en la



garganta debido a la presión. Una espesa niebla cubrió mi visión y las voces a mi alrededor se deformaron, se alejaron, el rostro de Darkman permaneció borroso mirándome, odiándome, deseando mi muerte. Los demás se esfumaron en la neblina y percibí formas a mi alrededor, imágenes cruelmente familiares, los cuerpos ensangrentados de Mauricio, el Mati, Cherno, Juancho y David. Estaban alineados en el suelo uno al lado del otro y con sábanas blancas cubriéndoles hasta el cuello. Varios cuerpos más estaban junto a ellos, pero no podía distinguir los rostros. En un instante el dolor se alejó, los cuerpos desaparecieron y el aire entró bruscamente a mis pulmones arañando mi garganta. Caí al suelo de rodillas tosiendo bilis y saliva mientras la niebla desaparecía. Vi a Darkman tomándose la cabeza con un gesto de dolor y a Duncan a su lado con la notebook manchada de sangre en sus manos. Aborto continuaba sentado en el suelo sin reaccionar. Con un movimiento torpe pero rápido Darkman tomó a Duncan rodeándole la garganta con su brazo derecho y comenzó a ahorcarlo mientras lo golpeaba furiosamente en el rostro con su puño izquierdo. Gudrum, Tetra, Joche y Bananeiro intentaban separarlos pero era imposible, Darkman era macizo como una roca. Aborto se levantó, se acercó a Darkman por un costado, sin pestañear le pateó la rodilla hinchada abriéndole



la herida como una fruta podrida y quebrándole la pierna con un crujido escalofriante. Duncan cayó al suelo desmayado. Darkman quedó de rodillas en el suelo, mirándome con un odio feroz.



-Asesino -me dijo levantándose nuevamente y dirigiéndose a mí.

Aborto le tomó la cabeza con ambas manos y la giró violentamente quebrándole el pescuezo. Darkman se desplomó doblado y muerto a su lado. Nadie se espantó por su horrible muerte, la violencia se estaba haciendo carne en nosotros y crecía como la purulencia en una llaga infectada.

- ¡No respira! -gritó Bananeiro nervioso revisando a Duncan.

No sabíamos cómo ayudarle a respirar, Tetra empujó a Bananeiro y le golpeó el pecho a Duncan repetidamente sin resultado alguno, luego inventó una improvisada respiración boca a boca pero no hubo respuesta. La huesuda se hizo presente relamiéndose con nuestra inútil ignorancia, como en un altar de sacrificios el espíritu de Duncan se alejó del sufrimiento dejando atrás su vida pasajera y temporal.

Los últimos vestigios de esperanza huyeron con él, éramos descoloridas pinceladas sobre el gastado lienzo de un artista olvidado.



- ¡No podemos quedarnos a vernos morir uno por uno! -gimoteó Tetra con una mano sobre la hinchazón en su cabeza- ¡Y ahora comenzamos a matarnos entre nosotros! -su fortaleza se quebró y lanzó gemidos entrecortados. Gudrum se acercó y puso una mano en su hombro.



Nos quedamos mirándonos unos a otros, a excepción de Aborto que luego de su feroz y violento ataque volvió a sentarse con la mirada perdida. No confíes en nadie, me había dicho Juancho. Darkman me atacó sin razón alguna, Aborto lo mató cruelmente con una facilidad alarmante. ¿Qué nos estaba pasando?

-Debemos irnos -dijo Gudrum- si hay una salida no la vamos a encontrar aquí.

Joche lo ignoró y se acercó a mí con su cámara en una mano. La encendió y me la dio sin decirme nada. Había una foto borrosa de David y Aborto en medio de la pelea con la bestia. La oscuridad los rodeaba. No estaba de humor para verlo de nuevo, el fanatismo de Joche me estaba irritando. Le devolví la cámara disgustado.



- ¿No lo viste? -me susurró Joche.

- ¿No vi qué?

-Observa con atención -insistió.





Nuevamente vi la foto. Nada especial, era una escena muy confusa, movida, sobre un fondo oscuro donde no había llegado el flash.

-El lobo -me dijo Joche señalando al medio de David y Aborto-, no está.

Un sudor frío me recorrió la espalda. Efectivamente, era difícil notarlo por la negrura del lugar, pero no había colmillos, no había ojos amarillos, no había garras. Pasé a las otras fotos con el mismo resultado. David y Aborto forcejeaban contra algo invisible, y nosotros rodeábamos ese grotesco espectáculo como una danza profana adorando la brutalidad.
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La verdad nos arrasó como una gélida





avalancha en una fría noche de invierno. La bestia no existía, David había muerto en vano salvándonos de un delirio, un espejismo. No podíamos explicar las fotos, la pelea había sido real, lo vimos, lo sentimos. ¿Qué clase de pesadilla estábamos viviendo? ¿Cómo era posible que todos tengamos la misma visión? Nadie quiso creerlo pero la prueba era dura y concreta. ¿Cómo refutarla?

-Si es un delirio ¿Qué pasó con los demás? - Preguntó Bananeiro- Están muertos como Duncan y Darkman aquí a nuestro lado.

-Ya sabemos quién mató a Darkman -dijo Tetra indignado-. No había razón para matarlo, estaba herido, con hambre y frío, con fiebre seguramente. Estaba enfermo y delirando.

-Estaba matándonos y después de quebrarle la pierna quiso continuar haciéndolo -agregó Aborto poniéndose de pie-. No escuché ningún agradecimiento de ustedes. Si yo no estuviera aquí Darkman los habría matado uno por uno.

-Es cierto -dije-, tengo que darte las gracias, venía directo a mí y lo evitaste -Miré el cuerpo de Darkman en el suelo, sentí lástima por él.



Parecía dormido, inofensivo, aún dolido con una de sus manos en su pierna herida.



-Te llamó asesino -dijo Bananeiro-. ¿Sabes por qué? ¿Lo empujaste en la escalera?

-No -le respondí-, estábamos bajando muy rápido y él se tropezó. Me culpó por lo de su hermano y deliró el resto. Debe haber tenido una pesadilla.

No quedaron muy convencidos de mi explicación, ni yo tenía claro por qué Darkman me culpó de su accidente. Lo único que recuerdo es que corríamos asustados y él cayó a mi lado.

El viento estaba soplando con mayor fuerza así que decidimos ir hacia planta baja. Salimos a las escaleras, no escuchamos gritos ni ruidos, bajamos despacio iluminados por el celular de David, Tetra a la cabeza de la fila, Joche al final con su cámara. Llegamos a planta baja y nos detuvimos frente a la puerta. No sabíamos qué podíamos encontrar después de la confusión de hace unas horas. Tetra fue el primero en tomar coraje y la abrió. La puerta se detuvo a unos escasos centímetros, algo estaba trabándola del otro lado. Empujó con más fuerza con ayuda de Bananeiro., un rastro de sangre se dibujó debajo de la puerta a medida que se iba abriendo. La cruzamos uno a uno, lentamente; el panorama nos dejó paralizados. Los rayos de luz jugaban con las



sombras de innumerables cuerpos sin vida, amorfos rostros moribundos se revelaban en la penumbra burlándose con ademanes torcidos. Habían matado a quienes habían quedado en el salón de planta baja, era un campo de batalla abandonado cubierto por las víctimas de la insaciable muerte.



- ¿Qué diablos pasó aquí? -dijo Bananeiro angustiado.

-Vamos hacia la salida rápido -dijo Gudrum decidido-, no miren los cuerpos, solo pisen entre ellos y continúen sin mirar. La salida está a unos metros de aquí.



Avanzamos entre los cadáveres, trastabillando y revoloteando los brazos en el aire para mantener el equilibrio como el fantoche de un titiritero alcoholizado. Algunas pisadas patinaban en negros y viscosos fluidos forzándonos una apertura lateral incómoda y dolorosa. Alguien me tomó del pie y grité asustado, Tetra iluminó rápidamente, mi pie se había enredado en un cinturón que sobresalía de uno de los cuerpos. Luego de unos minutos de danzar entre difuntos llegamos a la puerta de salida que daba al patio interior. Estaba cerrada, era una puerta doble de vidrio grueso con un gran cerrojo metálico. Los guardias de seguridad estaban muertos al pie de la misma. A través del vidrio distinguimos el cuerpo quebrado e inerte



de Psycobolche acariciado por el interminable viento. Tetra empujó sin éxito. Aborto empujó con mayor fuerza y la puerta no aflojó. Intentamos varios golpeando al mismo tiempo con nuestro cuerpo pero no cedía.

-Busquemos algo para romper el vidrio - ordenó Gudrum al grupo-. Vamos todos juntos, nadie se separa del resto.

La danza de los muertos continuó, vacilamos entre pálidos y dolidos rasgos familiares, compañeros de trabajo que saludábamos formalmente cada vez que cruzábamos en los pasillos. Nos dirigimos al bar. No había rastros de sillas o mesas, sólo más cadáveres, más muerte. La puerta del salón de conferencias que daba al bar estaba entreabierta y pudimos distinguir una pequeña luz dentro. Una sombra tapó la luz durante unos segundos, mi agotado corazón aceleró su sufrido ritmo como un motor descompuesto y recalentado.

-Hay alguien ahí dentro -dijo Aborto en voz alta y sin temor alguno. Se dirigió a la puerta con grandes trancos caminando con firmeza y despreocupación sobre los múltiples cuerpos en el suelo. La abrió empujándola fuertemente con ambos brazos. No podíamos ver lo que había en el salón, únicamente la oscura figura de Aborto cubriendo una amarillenta luminiscencia.



Nos acercamos a él tropezando, llegamos a la puerta y vimos lo que dejó paralizado a Aborto. Un hombre estaba sentado en el medio del salón con la cabeza gacha, las piernas cruzadas y las manos sobre sus rodillas, como el espíritu de un antiguo jefe indio en medio de un ritual. Estaba rodeado de velas encendidas que formaban un círculo perfecto alrededor, incontables cadáveres estaban acomodados alrededor de las velas en posición de adoración, de rodillas con la cabeza pegada al suelo y los brazos apuntando hacia el centro del círculo.

- ¿Qué mierda quieren? -dijo la delgada figura sin moverse. Era una voz familiar, con un toque inconfundible de francés. Imposible no reconocerlo. Sylvain.

Sentí un dolor terrible en la nuca y caí sobre uno de los fríos cuerpos, una masa rígida, helada y húmeda. Aborto cayó inconsciente a mi lado. Intenté levantarme pero no me respondían los brazos. Escuché ruidos detrás, golpes, caídas. Alguien pasó a mi lado arrastrando a Bananeiro desmayado. Mi cabeza daba vueltas, mis párpados se volvieron pesados. Las tinieblas me envolvieron.

Abrí los ojos lentamente, un cielo celeste y claro me cegó por un instante. Estaba recostado en un descampado rodeado de edificios derruidos. Me levanté estirando fuertemente mis miembros



entumecidos. Mis amigos corrían de un lado a otro cargando pesadas armas de guerra. Volaron en pedazos con una terrible explosión que me lastimó los oídos. Caí en el suelo confundido, mi cabeza latía con un dolor insoportable. Un par de bestias oscuras rugieron en la distancia y derribaron a mis amigos que habían surgido nuevamente de atrás de los muros, resucitados por el capricho de algún dios juguetón. Las bestias los despedazaron mientras los gritos aterradores se confundían con los rugidos; al terminar su faena se acercaron y me mordieron salvajemente las manos. Un dolor espantoso me hizo gritar con todas mis fuerzas, el calvario continuó sin pausa y los alaridos de mis amigos se ahogaron en mi cabeza aturdida por mis propios chillidos.

Desperté gritando desesperado y azorado de dolor. Unos opacos rayos de luz bañaban el salón de conferencias. Estaba de espaldas a la pared con los brazos y las piernas abiertos. No podía moverme, con cada intento el dolor me mordía sin piedad las extremidades, tenía clavos traspasando las palmas de mis manos y mis pies. A mi alrededor los gritos no cesaban. Frente a mí estaban Bananeiro y Joche, ambos desnudos, gritando martirizados, con brazos y piernas abiertos y clavados contra la pared sobre un círculo y un cuadrado de sangre. El terror me



invadió al ver miembros cortados, piernas y brazos, clavados junto a ellos falseando el hombre de Vitruvio en un espectáculo horroroso creado por un Da Vinci sádico y enfermo. No tardé en descubrir que el horror estaba también fijado a mis costados. Miré espantado a mi lado, Aborto y Tetra corrían la misma suerte. El dolor me mordió nuevamente y comencé a gritar, uniéndome al coro infernal que ya se había gestado en el lugar.

Lentamente se abrieron las puertas y entró Gudrum seguido de un Sylvain serio y arrogante, mirándonos con desprecio. Nuestros gritos desaparecieron dando paso a incontables lágrimas. Recordé el día que conocí a Sylvain. Había venido de Francia a trabajar en la empresa, hablaba español fluidamente y su nivel técnico era sorprendente, no había lenguaje de programación que no aprendiera a dominar rápidamente. Su relación con los demás era buena, y se había ganado el respeto de todos debido a su alto conocimiento.



-Hermoso -dijo Sylvain -el cuerpo humano en su máxima perfección.

- ¿Porqué? -la voz quebrada y débil de Tetra buscaba una respuesta. Miró a Gudrum incrédulo y dolorido. Gudrum no respondió, nos miraba con el rostro tenso.



Sylvain se acercó a Aborto. Sentí un fuerte perfume dulzón y penetrante.

-Estás ante Sinara en persona -dijo Sylvain mirándolo seriamente. Sylvain no jugaba al Wolf, lo consideraba una pérdida de tiempo-. ¿No vas a agradecerme por haber creado el mejor mapa que has jugado jamás? ¿Te excitaste? ¿Me deseas ahora?

-Eres un enfermo, te voy a matar y lo voy a disfrutar -dijo Aborto sin moverse, cabizbajo soportando el dolor.

-Eres un pichón alimentado por mis manos - continuó Sylvain-. Has convertido un juego en lo más importante de tu vida y has llevado a tus amigos a su perdición con ello.

Se acercó a Gudrum y le dijo algo al oído en un inentendible francés. Gudrum sacó un gran cuchillo de su espalda y se acercó a Tetra.

-Los incrédulos y los débiles deben morir -le dijo Gudrum a Tetra- abrázame amigo, nuestras almas estarán unidas para siempre.

Con un torpe movimiento le abrió el cuello. Miles de lágrimas rojas salieron despedidas bañando el despojado cuerpo de Tetra, liberando la angustia de la reciente traición.



-Très bien -dijo Sylvain sin entusiasmo-





Êtes-vous prêt?



-Estoy listo para mi purificación -dijo Gudrum acercándose a Sylvain y ubicándose de espaldas a él. Sylvain cubrió completamente la cabeza de Gudrum con un plástico transparente presionando su rostro, impidiéndole respirar. Gudrum no se resistió, durante unos minutos tembló y pataleó ante la falta de oxígeno y finalmente cayó al suelo sin vida.

-Que dois-je faire avec vous quatre? -dijo Sylvain mirándonos uno a uno. Su francés era melodioso, hermoso y terrorífico como un poema de Lovecraft relatado sensualmente. Tomó el cuchillo del suelo y se acercó a Bananeiro quien comenzó a bramar pidiendo ayuda, intentando inútilmente soltarse de los sólidos clavos que atravesaban su carne.

-Es inevitable ver como el tiempo consume la fe de los fieles -dijo Sylvain limpiando la sangre del cuchillo en su ropa. Miró a Bananeiro con curiosidad-. Tú tenías el potencial para reemplazarme, pero te uniste a esa manada de ignorantes destrozando tu valioso conocimiento con placeres inútiles. Todas estas muertes tienen más sentido que tu vana vida materialista.

-Jamás llegarás a igualar a Luc Jouret -le dije intentando evitar la muerte de Bananeiro.



- ¡Jouret era un ignorante! -gritó violentamente dando media vuelta y mirándome



con furia. Levantó el cuchillo en el aire y con un veloz movimiento de brazos cruzó un rayo de luz por el cuello de Bananeiro cortando su vida y sus sueños. La tibia sangre regó el suelo robando recuerdos de amores perdidos y correspondidos.

-Jouret buscaba fieles para imponer su Orden del Templo Solar -continuó Sylvain desdeñando el último sufrimiento de Bananeiro- llevándolos estúpidamente a lugares apartados del bullicio de la ciudad; jamás iba a lograr cambiar a la humanidad con un puñado de imbéciles compartiendo un campamento de verano. Ahora es diferente, nuestro plan es tan perfecto como ustedes mis queridos Vitruvios. Llevamos años planificando purificar a la humanidad de su creciente materialismo egocéntrico y apático, estamos en todas partes del mundo, en cada gran empresa de software contamos con los mismos métodos de persuasión usados por Jouret en su pequeña secta campestre. Es tan fácil introducir una idea en un cerebro agotado. ¿Cuántas horas extras han trabajado este último tiempo? Quiébrales el descanso y se volverán mansos como palomas ¿Cuántas veces los han levantado a media noche con un asunto urgente para resolver? Sus mentes extenuadas son como arcilla blanda en las manos de un alfarero. Y la humillación sufrida en las evaluaciones de desempeño quiebra su autoestima al someterse al



caprichoso análisis de un superior inseguro buscando subir de nivel en una falaz pirámide de poder estéril. Todos quieren llegar a sentarse en el trono del máximo líder pisoteando y denigrando a quienes están en el nivel inferior. Los líderes abusivos son los títeres de las sectas del nuevo siglo.



-Estás loco -le dije llorando por la desgraciada suerte de Bananeiro, sintiéndome responsable por su muerte. La demencia de Sylvain me estaba sofocando, quería huir lejos de esta pesadilla.



- ¡Tú eres la arcilla más maleable de todas! -





Me dijo apuntándome con el cuchillo-.

¿Disfrutaste matando a Cherno? Tú y tu estúpido grupo de jugadores escapaban a mis talleres de persuasión para refugiarse en un pasatiempo absurdo. No me llevó mucho tiempo crear un mapa con los mismos métodos de persuasión en cada rincón. Su irracional entusiasmo por el juego hizo el resto, no hice más que tirar una piedra sobre una frágil montaña de rocas sueltas. Los traidores quisieron advertírselos pero recibieron su justo castigo, Juancho fue torturado lentamente, Psycobolche escapó cobardemente al castigo pero su alma sufrirá eternamente en el círculo del bosque de los suicidas.



La última frase terminó con un alarido ahogado, cerrando sus huesudos puños con fuerza



y doblándose de odio y rencor ante una situación fuera de su alcance. Luego de unos segundos recobró su compostura y continuó.

- ¡Ustedes no hicieron más que matarse bajo mis órdenes! Cuando los fieles pierden la fe el único camino es convertirlos en mártires para buscar nuevas mentes vírgenes. Mauricio fue una amenaza desde el principio, quizás el único espíritu libre, no pudimos quebrarlo. Intentó inútilmente buscar ayuda cuando descubrió la verdad. Gudrum lo eliminó con maestría, la purificación había comenzado, eliminando a los débiles, suicidándose luego los fieles. La mente es un arma poderosa, ustedes mismos inventaron el caos a su alrededor para proteger su inmaculada inocencia de las aberraciones que estaban cometiendo. ¿Quién más escribiría esas estúpidas frases junto a los muertos? Su trastornado fanatismo por el Wolf se expresaba en medio del delirio. Los tontos policías nunca esperaron semejante golpiza de unas ratas de oficina. La mente puede llegar a ser irónica a veces, tu amigo Cherno no creía en el demonio y sin embargo lo vio antes de que lo mataras, buscando una explicación racional hasta el último segundo de su vida.

-No quiero morir -sollozó Joche con incontables lágrimas.



-Es natural que le temas a lo desconocido - respondió Sylvain acercándose y acariciándolo con el costado del cuchillo-, la muerte es sólo un paso a una vida mejor. ¿Qué sentido tiene tu vida si depende de inútiles máquinas? Y ahora de cara a la muerte ¿de qué sirven tus días entregados a falsas vivencias detrás de una pantalla, ignorando a quienes tienes a tu alrededor? Vidas virtuales, amigos virtuales. Los estamos liberando de una vida vana y sin sentido. No alcanza con hablarles de un Nuevo Orden, deben morir los contaminados para que muera el vacío que alimentan. La actual virtualidad de nuestros actos es tristemente endeble, en cambio lo que hacemos en la vida real por los demás y por el mundo permanece y es inmortal.



Hizo una pausa y acarició los miembros cortados alrededor de Joche.

-Igual que Leonardo -continuó- si él hubiera hablado sobre la perfección del cuerpo humano nadie le hubiera dado la importancia que se merecía, en cambio decidió expresarse en una obra de arte maravillosa, plasmando toda la belleza de sus estudios en un solo lugar, por toda la eternidad. -Comenzó a acariciar el pelo y las facciones del horrorizado rostro de Joche bañado en lágrimas-. El arte de nuestras obras no es apreciada hasta después de cientos de años cuando la humanidad evoluciona. Somos una



pincelada más en la obra que ahora estamos regalando al mundo, los estoy haciendo inmortales. Los pocos sobrevivientes nos uniremos en el Pico de Bugarach a comenzar una nueva humanidad forjada por valores naturales evitando cualquier clase de materialismo consumista.



Levantó el brazo con el cuchillo en alto. Joche cerró los ojos y esperó temblando su inevitable fin.

- ¡Jajajajajaja! -se rió Aborto descontrolado. Se había soltado uno de los brazos y estaba colgando del otro como una res en una carnicería-. ¿Empresas y sectas? ¡No te sirvió de nada lavarle la cabeza a la Juancha! ¿Te traicionó? ¡Juancho siempre hizo lo que quiso! Lo llamábamos el server histérico, cuando perdía en el Wolf apagaba el server y se iba ofendido como un niño. ¡Jajajajajaja!

-No has aprendido nada -dijo Sylvain irritado acercándose- sigues idiotizado por ese juego. Eres un desperdicio, no mereces la muerte.

Sorprendentemente Sylvain dio un salto hacia mí y me cortó el cuello ferozmente, mirando a Aborto y desafiándolo. No sentí dolor, sólo alivio, el sufrimiento en todo mi cuerpo salió despedido por mi herida. Vi a Aborto furioso soltarse de los clavos y tomar a Sylvain como un



toro corneando un torero flaco. Una fortísima explosión derrumbó las puertas y hombres armados entraron al salón. Aborto sostenía el cuerpo flácido de Sylvain en alto gritando “¡Need a medic! ¡Wolf! ¡Wolf!”, una lluvia de balas le atravesaron el cuerpo y cayó como un viejo roble empujado por el viento en una tormenta.



Aborto había salvado a Joche de una horrible muerte. Quise darle las gracias pero sólo salió un lento y húmedo gorgoteo del corte en mi cuello. Mi vida se esfumaba regalándome visiones de tiempos pasados, corriendo de niño irresponsablemente sucio e alegre, espiando a las chicas con amigos, haciendo el amor con mi esposa, atrapado por la dulce e interminable sonrisa de mis hijas. Alguien se acercó y me habló con palabras olvidadas. Las formas se desdibujaron, los sonidos se apagaron, todo se desmaterializó y aparecí en el parque con mi esposa e hijas, rodeado de risas, amor y felicidad.



Apéndices



Las referencias a la secta Orden del Templo Solar son reales, así como su creador Luc Jouret. El autor aborrece los objetivos y los métodos utilizados por esta secta para persuadir a inocentes a cometer actos brutales y desesperados. Esta secta ha consumado suicidios masivos en Francia y otras partes del mundo y se cree que sigue activa hasta el día de hoy. Los métodos de persuasión a través del cansancio mental son utilizados actualmente para atrapar seguidores, funcionando incluso en personas de alto nivel cultural y económico.



El Pico de Bugarach está localizado en Francia, en la región de las Corbières. Cientos de sectas en el mundo creen que es el único lugar seguro para sobrevivir al fin del mundo. Actualmente es uno de los lugares con mayor crecimiento económico inmobiliario en el planeta, y sus habitantes temen una migración masiva de personas para finales del 2012.
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OEBPS/Misc/i1
Un dia normal de trabajo se con-
vierte en una pesadila tras un
extrafio asesinato. Un grupo de
personas es amenazada por un
psicpata oculto entre cientos
de oficinas de una gran empresa
de software. Ya no importa re-
solver el crimen, deben escapar,
si pueden.

I






OEBPS/Misc/i2
Un dia normal de trabajo se
convierte en una pesadilla tras

un extrafio asesinato. Un grupo
de personas es amenazada por ur
psicdpata oculto entre cientos

de oficinas de una gran empresa
de software. Ya no importa
descubrir el crimen, deben
escapar, si pueden.





